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La insurreccióncubanade 1895,quedaráfin tresañosmástar-
de al colonialismohispanoen el Nuevo Continente,coincidepun-
tualmentecon el desarrollode unaetapa crucialparala historia
contemporáneadel archipiélago canario. Culminadala fasedecon-
soliclación delcapitalismoen Canarias, cuyomodelo ideológicoli-
brecambista—legitimado con el Decreto de Puertos Francosde
1852—, sepuederastreardesdelos tiemposde la Ilustración,liqui-
dadas enunapalabralas baseseconómicasdel Antiguo Régimen,el
períodocomprendidoentrelos añosde 1880a 1936 abreun proce-
so deevolucióny cambiossocioeconómicostraducido en términos
demodernización‘. La décadade 1890marcarápuesel comienzo de
una recuperacióneconómicamediantela ya tradicional reconver-
sión agraria,despuésde varios experimentosy tanteos,hacia un
nuevocultivo centralde exportaciónque permitiera lasuperación
del hundimientode la granao cochinilla enlos añosanteriores. Este
crecimientose caracterizaráfundamentalmente por lacontinuidad
de su vinculación a los mercadosexterioresy —consecuenciade

‘Vid. MACIAS HERNÁNDEZ, A. M.: «La economíacontemporánea»,en Historia de
Canarias, capítuloVII. LasPalmasde GranCanaria. 1996, pp. 37 1-414.
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ello—, su extremafragilidad, alternandociclos expansivosy etapas
de recesión,conunaclara dependenciade las mudanzasen las rela-
ciones internacionales.

Es precisamenteal calor de estadependenciaexterior, ligada so-
bre todo a la extensióndel imperialismo británico en la costaocci-
dental de Africa, cuandose produce la revalorización geoestratégica
de Canariasen el marcode la redistribucióncolonial 2 impuestapor
la rivalidad entre las grandespotencias apartir del Congresode Ber-
lín. La especialsituación geográficadel Archipiélago en el complejo
entramadointernacional del tránsito hacia el siglo xx plantearádu-
das permanentessobresu seguridad,reflejadasde modo constante
en la prensaregional y nacionalduranteesteperíodo. La debilidad
defensiva—argumentopreferido de las denunciassobrela escasa
sensibilidad enla valoraciónde esos riesgospor partedel Estado—--,
y la penetración europea transmitenla imagen de un conjuntode
islas cuyasujeción a la soberanía hispanapresentaun incierto futu-
ro; el famoso leit-motiv del abandono de Canariassurge en el mo-
mento queEspañava a sellarsudecadenciacomo antiguapotencia
colonial, broche final de un procesoque comenzabacon el propio
siglo que expira. La pérdidade los últimos territorios ultramarinos
convertirána Canariasen territorio frontera en el procesode interna-
cionalizacióndel Atlántico sur ~. De estamanera,la Guerrade Cuba
sesitúaen el comienzode un procesoqueterminaráotorgandoa las
islas un papel relevanteen los objetivos de la diplomaciaespañola
másallá del 98, con la vistapuestaen la vecinaesquina norocciden-
tal africana.

Si la situación internacional se tornabacompleja, el momento
político que vivía el país por esasfechasno escapabaa una menor
tensión. La indefinición de la política colonial españolareducíaal
mínimo la salidaal cadavez más candenteproblemacubanoa la al-
tura de 1895. El fracasadoprogramareformista ideadodos años
antespor Maura —entoncesministro liberal de Ultramar— se en-

2 MARTÍN FERNÁNDEZ, U.: «Lacrisis finiseculary el valor estratégicode Cana-

rias»,en Aproximacióna la Historia de Canarias. Universidadde La Laguna.Se-
rie informes.Núm. 26. 1989, PP. 103-112.En cuantoal conceptohistoriográfico
de redistribución colonial, vid. JOVER ZAMORA, J.M.: 1898: Teoría y práctica de la
redistribución colonial.FundaciónUniversitariaEspañola. Madrid.1979.

Estatesis ha sido desarrolladapor, entreotros, MORALES LEZCANO, V.: «Capi-
talismo industriale inversiones extranjerasen Canarias,1880-1945»,en el Anua-
rio del Centro Asociado dela UNED en Las Palmas de Gran Canaria.Núm. 5.
1979, pp. 141-162y BRIT0, O.: La encrucijada internacional.SantaCruzde Tene-
rife. 1989, p. 83.
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contraba asediadoentreel bloquereaccionarioy asimilacionistay el
autonomismoabanderado porun sectorde la burguesíacriolla en
los debatesparlamentariossobrela necesidad dedotar a la isla ca-
ribeñade un mayorgradodeautogobierno.Intenciones tardías,du-
bitativas y fuertemente obstaculizadaspor sus opositores,queaca-
baránsiendorebasadaspor el Grito de Baire, que hace convivir
paradójicamentea la revolución independentista con ladiscusión
sobrela reformaadministrativade la isla de Cuba.A partir del le-
vantamientoarmado,la solución militar serála opción elegidapara
resolverun conflicto largamentegestadoy alimentadopor unane-
fastapolítica colonial. Estoshechos,observadosdesdeel Archipiéla-
go con el distanciamiento propiocon queen las islas sesiguenlos
avataresde lareformaultramarina,acabaránrepercutiendoconside-
rablementeen nuestrasociedad,al generalizarseel enfrentamiento
bélico en un territorio de tan estrechosvínculoscon Canarias.

El ambientegeneralque respirabala naciónal despertarde nue-
vo las armasen la GranAntilla estabaenvueltode la confusiónini-
cial sobrelas noticias que llegabande ultramar, pero sobretodo se
palpabadesdehacíatiempo un fuerte pesimismosobrelas posibili-
dadesreales delsistemade la Restauraciónpararesolver losserios
conflictos queaflorabana fines del siglo pasado. Sucesos comoel
hundimiento delcruceroReina Regenteen aguas delEstrecho,con
cerca decuatrocientasvíctimas, causóun enormeimpactoen la opi-
niónpúblicaespañola.Durantedíasno setuvo noticiadeldestino de
loscientosde soldadosque transportabauno de los mejoresbuques
españolesy el trágiconaufragio,unido a la gravedadde la situación
en Cuba,fue interpretadocomo unnegropresagiosobre lainmedia-
ta suertequeel país iba acorrer. Canariasno fueajenaaestassen-
sacionesy los diariosrecogíanextensamentelos episodios delabús-
queda del crucero, lasmúltiples versionessobre su paradero,y
cuandoseconfirmó la catástrofe,que incluíaa cuatrocanariosfa-
llecidos en la misma,sedieron, comopartedel luto nacionalque el
accidentegeneró, expresivasmuestrasde dolor colectivo.

El estallido insurreccionaltambiéndio pieaquesalierana la luz
indicios del deterioro progresivoquese veníaproduciendoen las
relacionescívico-militares.En marzo, los asaltosde las redacciones
de dos periódicosmadrileñosacargo de oficiales subalternos,vol-
vieron a traerel fantasmade la agitación militar ‘I~ La supuestaacu-
sación decobardíaquecayósobrepartede la oficialidad por rehuir

4NOÑEz FLORENCIO, R.: Militarismo y antimilitarismo en España (1888-1906).
Madrid. 1.990, pp. 150 y SS.
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el pasea la reciéniniciada campaña cubanatomó el cariz deun co-
natode sublevación.Las presionesderivadas delincidenteacelera-
ron la dimisión de un Sagastaacuciadopor problemasinternosen
su partido y el enésimo desembarcode las filas canovistasen el go-
bierno, con unapolítica más claramente comprometidacon lasali-
damilitar y el envío de tropasaCuba.

La distanciay aislamientode Canariasrespectoa la Península
hacíaque llegaranconescasezy retrasolas noticias de todos estos
sucesos,problemática agudizadaademásporlas constantesroturas
del cable telegráficoqueuníaaTenerifecon Cádiz. Hastatresveces
se averió a lo largode eseaño,dejandoal Archipiélagoaisladodu-
rantemeses. Portal motivo, losrumorescorríanpor las redacciones
de los periódicosy la calle; habíaqueutilizar la vía telegráficadel
SenegalaBrasil, quetambiénsufría frecuentesinterrupciones,o es-
perarla llegada delos vaporesnacionalesy extranjerosa los puertos
canariosparaconfirmarloso desmentirlos.

La Guerrade Cuba,ensuma,aporta,entrelos múltiples factores
de índole interior y externomencionados,un elementomásde in-
quietuda la agitadacoyuntura queEspaña,y Canariasen concreto,
estabanatravesando.Comobien apuntaReyesGonzález,el síndro-
me cubanosacudirála conscienciade la burguesía canariaqueadop-
tará una posiciónnetamente asimilacionistarespectoa España~, con
la psicosisde indefensióndel Archipiélagoactuandode telón de fon-
do.

En palabrasde HernándezGarcía,las IslasCanariasseránunade
las regionesespañolasmás afectadaspor el conflicto en la Perladel
Caribe6 Miles de canarios habíanemigradocon destinopráctica-
menteexclusivoa Cuba desdehacía años;salidasque tomaronca-
rácterde éxodoen la década de1880 a raíz de la crisis de la grana
y la demandade manode obra asalariada quese producecon el fin
del régimenesclavista antillano.La insurrecciónsupondráun freno
a la emigración,contribuyendoademásaello la reactivacióneconó-
mica del Archipiélago,auncuandopesea la guerracontinuaronlos
embarquesal mostrarseincapazel mercadode trabajocanariode
absorber lamanode obra disponible~. Tal situaciónprovocaráel re-

REYES GONZÁLEZ, N.: «Cubay Canarias enla crisis del colonialismoespañol
del siglo xix», en VI Coloquio deHistoria Canario-Americana.Las Palmasde
GranCanaria. 1986,p. 924.

6 HERNÁNDEZ GARCÍA, J.: La emigracióncanaria (siglo XIX). Las Palmasde Gran
Canaria. 1981, pp. 476-477.

MACIAS HERNÁNDEZ, A. M.: La migracióncanaria, 1500-1980.Gijón. 1992, pp.
151-153.
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torno de muchos emigradosy las economías domésticasse verán
afectadaspor la menor afluencia enlos envíos de remesas.El cón-
sul británico en Tenerife informaba de la situación conlas siguien-
tes palabras:

«... esteañovariosmiles de estosemigrantes han regresadoa la isla
como consecuenciade la insurrección cubana,enla que perdieron
susocupacionesy propiedadesenla devastacióngeneral»~.

La colonia canariaen Cuba se mostrabaal mismo tiempo poco
receptivaa que continuaranllegando paisanos,máxime cuando la
guerracausabala ruina a muchos deellos, al localizarse deforma
preferente losasentamientoscanariosen las zonas rurales,escena-
rio principal de los choquesarmadosentreel eército colonial y las
partidasrebeldes.Las Afortunadasde La Habanahacía el siguiente
llamamientoa suscompatriotas paraquedesistierande emigrara la
GranAntilla:

comprendemosquela juventudquetengaaspiracionesse lance
a travésde los maresen pos de fortuna y gloria, puesel espacio
estrechode aquellasagrupadaspeñas,la distanciagrandea quese
hallan delmundo civilizado y las dificultadesmilescon quetropie-
zan allí paraabrirsepaso,lesobligana buscar otroscentrosdonde
emplearsuexuberanteactividad;perolos queviven exclusivamen-
te del trabajomaterialy no tienen otrasaspiracionesquecrearse
una posicióndesembarazadacon el esfuerzode susbrazos,aban-
donenel suelode Canariasparavenir a Américaa pasaraúnma-
yorescuidadosque en elterritorio patrio, es lo que no podemos
comprender.

Con toda sinceridadde nuestraalma,e inspiradosen noble y
generososentimiento, aconsejamosa nuestroscoprovincianosque
no dejenaquellasqueridas peñaspor buscar enlos actualestiem-
pos mejor suerteen estasremotastierras»».

Las noticias sobrela rebelión cubanason recogidasal principio

8 «Informe sobreel comercio delas Islas Canariascon especialreferenciaal
año 1895>,. QUINTANA NAVARRO, F.: Informesconsulares británicos sobreCanarias
(1856-1914).Tomo1. Las Palmasde GranCanaria.1992,p. 409.

«Emigración».Las Afortunadasde La Habana, citado por Diario de Las Pal-
mas,20 marzode 1895.El rechazo a quese favorecierala emigracióninsularera,
segtmCabreraDéniz, la tendencia generalde opinión en la prensacanaria
de Cuba desdelas primeraspublicaciones,salvo excepcionescomo elsemana-
rio Las Canarias (1888), vid. CABRERA Dt~NIz,G. J.: Canariosen Cuba: un capitulo
en la historia del Archipiélago (1875-1931).Las Palmasde GranCanaria.1996,
pp. 136-162.
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con generalconfusión, pero rápidamentese vislumbra la gravedad
de ésta;algunosdiarios recogían impresionesdel estilo:

«Algo grave debe ocurrir enla isla de Cuba,puessegúntodos los
indicios ha sidodeclaradoel estadode sitio...

Españallora hoy su inmensadesdicha.La insurrecciónsepara-
tistaen la GranAntilla toma proporcionesalarmantes...»10.

Al igual queen la Península,la opinión pública canariaresponde-
rá conexaltadopatriotismoy actitud belicistaa la desafianteprocla-
ma de Cuba libre. Sin embargo, la prensaserá reflejodesdeel co-
mienzo de una preocupacióncasi unánime ante la posibilidad de
que los quintoscanariosfueran enviadosa la manigua cubana.La
guerrasumea nuestraselites socialesen una difícil dicotomía,que
serefleja por un lado en las fervorosasdespedidasa losvalientesde-
fensoresde la integridadde la patria —viva muestrade un retórico y
ostentosoapoyo a la lucha anti-insurreccional---,y por otro, en las
críticas al sistemade reclutamientoy movilización de los mozos
de negativas consecuenciaspara los interesesmaterialesdel bloque
de poder insular.

A las pocassemanasde iniciarseel conflicto fueron enviadaslas
primerastropascon la misión de acabarcon los insurrectos.En ju-
nio ya había cincuentamil hombresen pie de guerraen las filas es-
pañolasy al acabarel año los envíos habíanascendidoa la escalo-
friante cifra de 103.771 soldados, estimándose en alrededorde
doscientosmil los integrantesdel Ejército Expedicionarioa ultramar
durante los cuatro añosde guerras coloniales12~Tal fue la propor-
ción de eseesfuerzobélico que hastalas comunicacionesmarítimas
del Archipiélago se vieron afectadas,produciéndoseconsiderables
retrasosen la llegadade los vaporestrasatlánticos,empleadosaho-

‘°ElTelégrafo de LasPalmas,5 de marzode 1895 y Diario de Las Palmas,5 de
abril de 1895.

‘>Cf. ELORZA, A.: «Con la Marchade Cádiz(imágenesespañolasde la Guerra
deCuba)»,en Estudiosde Historia Social. Núm.44-47,pp. 327-386.En la misma
línea,la clasificación ideológicaqueMillares Canterohace dela prensa granca-
nanaparael períodode la Restauraciónes unademostraciónevidente,extensi-
ble al conjunto dela prensaregional, dela reacciónespañolistaqueprovoca la
Guerrade Cuba, acentuadacon los temoreshaciala extranjerizaciónde lasIslas:
MILLARES CANTERO, A.: «Aproximaciónauna fenomenologíade la Restauraciónen
la isla de GranCanaria».Boletín núm.19del CIES dela Caja Insularde Ahorros
de GranCanaria.Las Palmasde GranCanaria.1975, pp. 63-67y 100.

>2 YÁÑEZ GALLARDO, C.: «Laúltima invasión armada:los contingentesmilitares
españolesa las guerrasde Cuba, siglo xix», en Revistade Indias. Vol. LII. Núm.
194. 1992,p. 110.
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ra en el rentablenegociodel transportede tropas, quemonopoliza-
rá la CompañíaTrasatlántica.En Las Palmasde Gran Canariaesta
situaciónes aprovechadapor determinadasnavierasy consignata-
ríasparasaboteara la competencia. Enconcreto,varios periódicos
se haceneco esosdíasde un bulo queacusabaa la línea de vapores
Sobrinos deHerrera —la cual hacíaunospocosañosquehabíaesta-
blecidounaconexióndirecta entreLas Antillasy Canarias—,de co-
laborar conlos insurgentesprestando unode susbarcosal tráfico de
armasen elestrechode la Florida, razónpor la queéstehabíasido
apresadopor la armadaespañola.La casacomercialse apresuróa
desmentirrotundamenteesasnoticiasy a reiterarsu compromiso
con la españolidadde Cuba l3~

Los puertoscanariospasarána convertirseen escalaobligada
para granpartede los vaporesquetransportantropasa Cuba,así
como de los barcosde guerra queallí se dirigen. Se tratabaen la
mayoríade los casosde paradasmuy breves,amenudode unaspo-
cas horas,para operacionesde carboneoo pertrechode víveresy
agua,sin tan siquierapermitirsea la tropadesembarcar.No obstan-
te, lasautoridadeslocalesno perdíanla oportunidadde demostrar
su adhesióna la causaorganizando comitésde bienvenida,entregas
de tabacoy vino a la tropao celebrandobanquetescon los oficiales
en elegantessalonesde algunosde los clubeso sociedadescapitali-
nas.El paroxismopatriotero se alcanzaría con la visitaen abril al
Puertode La Luz delCiudadde Cádiz,transportando1.400soldados
a Cuba.Se preparóparala ocasiónunaexcepcionalacogidaalenta-
da por unaalocucióndel alcalde,Felipe Massieu,endefensade la
integridadnacional14• El Ayuntamientorecaudódonativosque al-
canzaron1.500pesetasa repartir entrelos soldados,ademásde ci-
garrillosy otros artículosde consumo.A la despedidaen el muelle,
finalmente,acudieronnumerososvecinos,curiosos antetantaalga-
rabíamilitarista, y representaciones municipales,del Ejército y Ma-
rina,del clero, incluyendoal Obispo, etc.

Escenassimilares se repetirían tambiénpor aquellasfechasen
SantaCruz de Tenerife. Lamayoríade esoshombres quemarchaban
a la guerraentrevítoresy aplausosde los quepermanecíaneranre-
clutasbisoños,extraídosde los sectoresmás deprimidosde la socie-
dad, sin apenasinstruccióny sin el dinerosuficienteparapoderre-
dimirse de ir a luchar contra los insurrectoscubanos.Su calvario
empezaríaen elpropioviaje debidoa las penosascondicioneshigié-

13 Diario deLas Palmas, 1 de abril de 1895.
~‘ Ibid., 4 de abril de 1895.
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ficasy de hacinamientoenqueerantransportados.Una crónicade
El Tribuno sevillano, recogiendolas impresionesde un periódico
conservador,comentabaacercadeuno de esosviajes:

«... elviaje paralos soldadosfue terrible. Si existieseel servicio obli-
gatorio y entreel personal(de tropa) quevino a bordosehubiesen
contadohijos de ministros,de periodistas,de marqueses,de comer-
ciantes,de alguno,en fin, de los quegritaron cómodamente¡viva el
Ejército! al pasarlos soldados(...) no hubieranviajado estosdesdi-
chadísimoshijos defensoresde la patria (...) sufriendono ya priva-
ciones (...) sino humillaciones moralesy sufrimientos físicos que
no tienendisculpajusta...

Ellos creíanqueiban a luchar contraMaceo y contra el clima,
y olvidaban otro enemigo más inmediato y no menos terrible:
el viaje por mar en las condicionesen quela tropa se embarca
ahora...»~.

La situaciónaún empeorabaparael soldadoal arribar a la isla
caribeña.Las terribles condiciones enquevivirá durantela campa-
ña reducían almínimosusposibilidades de salir indemnedela con-
tienda. A los peligrosinherentesacualquierguerra habíaqueaña-
dir las incidenciasdel clima sobreuna tropa no preparadapara
soportarlos rigores tropicalesy las enfermedades propiasdel lugar.
La fiebre amarilla y el vómito se cebaránen el ejército español;
como apuntanHernándezSandoicay Mancebo,conel soldadomal
vestido,mal alimentado,mal instruidoy carentede unascondiciones
mínimas, la imprevisióny el descuido,queno la guerra, acabaráncon
granparte de loscontingentes“~.

El grannúmerode bajasregistradasmotivaqueen los primeros
mesesse contemplela ideade utilizar al Archipiélagocomo punto
previo de aclimataciónde la tropa17• El CorreoMilitar de Madrid se

~ «Transportede tropasa Cuba».El Tribuno de Sevilla, 18 de agostode 1895.

6 HERNÁNDEZ SANDOICA, E. y MANCEBO, M». F.: «Higieney sociedad enla gue-

rra de Cuba (1895-98).Notassobresoldadosy proletarios»,en EstudiosdeHisto-
ria Social. 1978, p. 366.

~La ideade emplearlas Islas Canariascomobasede aclimataciónno eraen
absolutonuevani surgida de lascondicionesde estacampaña.Un veteranomé-
dico militar de la Guerrade los Diez Años, Ramón HernándezPoggio,habíaes-
tudiado ya en 1867, antesincluso de la Guerra Larga, las paraél inmejorables
condicionesdel Archipiélagocomolugar deaclimataciónparaultramar,vid. HER-
NÁNDEZ P0GGI0, R.: La aclimataciónde lastropasde ultramar en Canarias.Madrid.
1867, y del mismo autor: Aclimatación e higiene de los europeosen Cuba. Cá-
diz.1874. El proyectoque quizásestuvo más cercade cuajar, entrelas múltiples
propuestas sobreel temaque encontramosen la literaturamilitar de la época,
fue el del generalSalamanca cuandoésteocupabala CapitaníaGeneralde Cuba.
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erigirá en uno de los instigadoresprincipalesde esas pretensiones,
apoyándoseen unasdeclaracionesde Cánovassobre laconveniencia
de escalonarlas tropasentreCanariasy PuertoRico antesde embar-
cariasrumboaCuba18~Seanuncióincluso eneseperiódicodiversas
ofertasde municipios canariosparaconceder créditoscon los que
construir cuartelesy barraconesparael alojamientode los soldados.
El sacrificio económicoy material queello suponíase justificaría
siemprepor un doble motivo: la salud de los combatientes,queme-
joraría con eseproceso,y el refuerzode las desasistidasdefensas
canarias,al dotarsea las islasdeunaguarniciónmayor,aunquepar-
tede éstaestuvieseen períodode instrucciónparaultramar.Las ur-
genciasde laguerradesaconsejaronel proyecto,la demandadecon-
tingentes aumentabacon los insurgentes de Gómez y Maceo
cruzandoel paísde puntaa punta,en lo quesin duda influyó los
particulares interesesde la CompañíaTrasatlántica.En opinión de
Sandoicay Mancebo,el papel desempeñado porla Compañíaen las
guerras coloniales (...) resulta enormementeesclarecedorde la fuerza
quepuede representarun grupo depresión económicade esteordenen
la toma dedecisiones19 Por lo tanto,se hacíaobvio quedebíanpri-
mar determinadosinteresesfinancieros,que tocabanal poderpolí-
tico, antesquecualquierplanteamientodestinadoa paliar las noto-
riascarenciasen la preparaciónde los soldadosexpedicionarios.

Estasmismaspenalidadesquehabríande soportarlos quepelea-
banen Cubasirvieron de ocasiónpara quealgunosrepresentantes
de lasclasesurbanasacomodadaspudieranhacerpatentesu com-
promiso con los desesperadosintentospor evitar la independencia
de la colonia. Fueron múltipleslas iniciativas dirigidas a recaudar
fondosde ayudaa los enfermosy heridos, comola colectade dona-
ciones enmetálicoo lacelebraciónde conciertos, rifasy otrosespec-
táculospúblicosabeneficiode la Cruz Roja. Los contribuyentesde
La Lagunarecaudaronconsus donativos unasnoventa pesetaspara

Su ideafue elevadaal Ministerio de la Guerracon el apoyode importantesinsti-
tucionescanarias,pero nuncase dio una respuestaal mismo. Nuevasoportuni-
dadesparallevar acabounaactuaciónen tal sentidosurgiríanen añosposterio-
res,sebarajó incluso la posibilidad deutilizar Alegranzau otro islote paracrear
unacolonia militar, pero ningunapasódel planoteórico, vid. MÁRQUEz QUEVEDO,

J.: «Lainclusión de Canarias enunapropuestade reformadel Ejército de Ultra-
mar: un proyectofrustradode colonia de aclimatacióna finales del xix» en XII
Coloquio de HistoriaCanario-Americana.LasPalmasde GranCanaria,1896 (en
prensa).

~ «Aclimataciónde tropas».El GorreoMilitar, 16 deabril de 1895.
~‘HERNÁNDEZ SANDOICA, E. y MANCEBO, M° F.: op. cii. p. 365.
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los primeros doscientossoldadoscanariosque fueron embarcados
en septiembre paraLas Antillas y, ya en diciembre,sedivulgó queen
una suscripciónpública de La Orotavahabíanreunidomásde ocho-
cientasparalos paisanosqueestabancombatiendoallí 2O~ En defini-
tiva, setratabade simples acciones caritativas, comunesa todague-
rra, más bien destinadasa limpiar determinadasconcienciasque a
unaayudaefectiva hacialos que tenían la desgraciade verse en la
obligación de marchara luchar.

La necesidadde mandosparala campañafue la razón de que los
primeros canariosalistadosen el ejército colonial fueran oficiales.
Desdelos primeros momentoshubo militares en las islas que reci-
bieron porsorteoo solicitaron voluntariamente supasea ultramar.
Un repasoa las fuentes hemerográficasdel Archipiélago nosda sólo
para 1895 unacifra aproximadade medio centenarde miembrosde
los batallonesde las islas sirviendo en Cuba, la mayoríanaturales.
De este número,que lógicamenteaumentaríaconel transcursodela
guerra,una veintenafueron como voluntarios pesea que desdeel
Ministerio de la Guerra inquietara:

«el escasoresultadoque hastaahorava dandola reclutavoluntaria
paraCuba, (aunque)se hareducidola documentaciónexigible alos
aspirantesa ingresoen la misma a lo puramenteindispensable...»21

La corta aportación militar de Canariasal conflicto era objeto
de comentariosen la prensapeninsular.El Correo Militar pide en
julio la movilización de los oficiales de la escalade reservade Ca-
narias:

«Nos referimosa los oficiales del Ejército Territorial de Canarias,
hijos en su mayoríade familias distinguidas;jóvenesde ilustración,
conedadesde 20 a 35 añosy con laprácticade ejercicioso asam-
bleasque ensus respectivosbatallonestienendos díasde fiesta en
cada mes.

Estos jóvenesoficiales, de los que ya en la guerraanterior de
Cuba fueron muchos voluntariamentea ella, ganandoempleose
ingresandoen la escala activacomo podía hacerseentonces,son
materiaabonada para aquella campaña...»22~

20Diario de LaLaguna, 13 de septiembre de1895.

21 Sobrerecluta voluntaria. Ministro de la Guerra alCapitánGeneral.26 de

agostode 1895. Archivo de la CapitaníaGeneralde Canarias,2~sección/hadivi-
sión, leg. 9.

22 «Los subalternos».El Correo Militar, citadopor Diario de Las Palmas,16 de
julio de 1895.
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Serán frecuenteslas alusionesen los mediosmás reaccionariosa
los cortos sacrificios que supuestamentese hacenen las islas, en
comparacióncon otras regionesque dan cientosde soldadosa los
contingentesde ultramar. El transcursode los mesesy el agrava-
miento de la crisis propiciaráque también vayansoldadosy reclu-
tas delArchipiélago a Cuba.De esosprimerosoficiales integradosen
las tropascoloniales saldrála primera víctima canariaconocidade
la campaña;setratadel capitánde artillería Felipe VerdugoBarlett,
joven e ilustrado militar que muere el 31 de marzo de 1895 en el
Hospitalde La Habanaa causade la viruela.

Los rumores de la posible inclusión de soldadoscanariosen el
Ejército Expedicionario de Cuba hace quecunda el pánico en las
familias que teníanalgún miembro enedadde quintas. Las contra-
dictorias informacionesquellegabandesdeMadrid anunciabanque
se sortearía unpequeñocontingenteentre los distintos batallones
del Archipiélago, para destinarloa Puerto Rico con el objeto de cu-
brir las bajasque habíacausadoallí la rebelión cubana.Tal inten-
ción —se decía en los medios periodísticosde Canarias—quebran-
tabaun principio legal, cual eraqueestasislas no dabansoldadosal
cupo deultramar, al menosen tiemposde paz. La vigente Ley de
Reclutamientoy Reemplazosconsagrabael carácter territorial del
ejércitoen Canarias,aunqueposterioresdecretosmodificarán, bajo
determinadas condiciones,estacláusula23 Pero lo cierto es que ese
compromisosehabíamantenidofiel a la tradición de que los cana-
rios no sirvieranen el exterior, en gran partepor la propia debilidad
defensiva delas islas, la incapacidad paracubrir las plazasde guar-
nición con los naturales, dadoel alto índice de evasión queexistía,
y el arraigodel antiguo modelo de milicias, que alternabala prepa-
ración defensivacon el normal desarrollode las faenasagrícolas.

La rivalidad política entreGran Canariay Tenerife tuvounanue-
va oportunidadpara acrecentarseal responsabilizarseunosy otros
de serlos verdaderoscausantesdel envío de tropascanariasa Las
Antillas, otorgandosusilencio cómplicea las determinacionestoma-
daspor suscorreligionariosde Madrid. El tabloide liberal vinculado
al político León y Castillo, el Diario de Las Palmas, en respuesta a
los conservadoresde la isla vecina, publicabael siguienteeditorial
culpandoal primer ministro Cánovasdel peligroso precedenteque
seestabacreando:

23Leyde Reclutamientoy ReemplazosdelEjército de II de julio de 1885,artí-
culo 20. ColecciónLegislativadel Ejército. Madrid. 1885.
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«... los batallonesde Canariasenvirtud de lasreformasmilitares del
generalLópez Domínguez, siendogobiernoel mismo Sr. Sagasta,
sedeclararonregionales,... regionales(...), y estapalabra,por lo que
respectaa Canarias,claramentedemuestra que sonsolamentepara
el serviciode estaregión. Estees elcasoy enesto precisamentese
han fundadolos periódicosmilitares de Madrid para decir al Sr.
Cánovasqueparahablarde ciertascosases precisoestudiarlasan-
tes...’> 24

Los primeros comentariosde la prensa acercadel embarquede
soldadosa Puerto Rico —pequeñas notasque procurabanno gene-
rar un excesivoalarmismo— se transformaronen una abierta opo-
sición a quepudierallevarsea cabola propuesta,debidoa susdesas-
trosos resultados. Se impuso así un doble lenguaje, un distinto
raseromoral, que lo mismo glorificaba a tos valientes soldados del
Ciudad de Cádiz que criticaba la probable participaciónde los quin-
tos canariosen la guerracolonial. Lajustificación esgrimidaeraque
no debíanir al tratarsePuerto Rico de un territorio en situaciónde
paz y, por tanto, libre de recibir, comoprovincia ultramarina, are-
clutasde las islas. En realidad,setratabade prevenir consecuencias
de un mayor alcancesocial y económico:

«Es indudable quelas clasesacomodadas tienenresueltoel proble-
ma pagandolo quela Ley exige,perolas clasespobres,los artesa-
nos, los jornaleros,los modestos empleados¿quérecursoles que-
da?¿ira la guerraa batirsecon los insurrectos?.La Ley lo exigey
es precisoacatarlay respetarla;pero¿quéva aser de tantafamilia
que quedaen la indigencia, sin brazoprotector queles auxilie?
¿quéde nuestraagricultura,del comercio, queya empiezana re-
sentirse, de la industria que tambiénpierde brazose inteligen-
cia?» 2~

En susinformes anualesel consuladobritánico expondrácon cla-
ridad los efectosdel reclutamientoy la guerrasobrela actividad pro-
ductiva del Archipiélago:

«El regresode emigrantesha vuelto a proporcionarla mano de
obra quequedódesabastecidapor los reclutamientosparala Gue-
rra de Cuba».

Refiriéndose en concretoa Las Palmas,el vicecónsul Ferguson
nos inducea confirmar la hipótesisdel expresadointerésde los pro-

24Diario de Las Palmas,5 de abril de 1895.
2s ‘>Asunto importante».Diario deLas Palmas, 19 de agostode 1895.
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pietariosy comerciantesde las islas por ponerfreno a lo inevitable.
Los esfuerzosen esta dirección,sin embargo,resultaríanbaldíos:

«Los problemas porios queatraviesaCubahan acarreado mucha
desdicha,como tambiénhacausado muchos inconvenientesel que
sehayanllevadoa lo mejorde la clasetrabajadora»26~

Durante el verano embarcaron las primeras tropas regionales.
140 hombresfueron destinadosa Puerto Rico aunquefinalmente
terminaríanrecalandoen la Mayor de Las Antillas. Anteriormente,
habían sidosorteados59 artilleros paraintegrar partede un bata-
llón expedicionario.Por último a finales de noviembremarcharíael
contingente másnumeroso.Era el llamado Batallón Provisionalde
Cuba, compuestopor soldadosde Balearesy Canarias—doscompa-
fifas fueron asignadasa estaplaza—el cualentraríaen combatedías
mástarde27

La injustamecánicadel reclutamientopara las guerrascoloniales
de final desiglo no provocó movimientospopularesni protestasor-
ganizadasen las islas. Esto se explica en nuestrahistoriografía por
la inexistenciade un movimiento obrero organizadoen eseperío-
do 28~Si bien no dejade sercierta estaafirmación, la opinión públi-
cade la épocaactuará aveces—al margende las reafirmacionespa-
trióticas al uso— comoel espejo dondese proyectan las lúgubres
imágenesde la despedidade los quintos y la angustiade susfami-
liares:

«Eranquintosdel último reemplazo quese dirigen a la guerrasin
pasarporel cuartel.La maniguareclamaestaprimicia: el inmenso

26 «Informe sobreel comercio delas Islas Canariascon especialreferenciaal

año 1895» e «Informe sobreel comercio deLas Palmasduranteel año 1896».
QUINTANA NAVARRO, F.: op. cit., pp. 409y 462.

27 RealesÓrdenesde 29 de julio y 18 de octubrede 1895. CLE. op. cit. Según
nuestroscálculos fueron un total de 542 soldadoslos reclutadosdel Ejército Te-
rritorial en 1895. Un númerono excesivosi tenemosen cuentalos miles de hom-
bresqueaportaronotras provincias,peroqueno dejó de serun traumaconside-
rable parala sociedadcanaria.Se tratabade gentemuy joven, en muchoscasos
la principal o única fuentede ingresosde la unidad familiar, queteníaqueaban-
donarlotodo para incorporarsea filas. En el Batallón ProvisionaldeCubahabrá
hasta130 mozosdel reemplazode eseaño, individuoscasi adolescentesquepor
primeravez salíande suspueblosy queel destinollevaba, sin ningunaprepara-
ción, aluchar a los trópicos: ACGC: Reclutamientode 1895,2» sección! 11» divi-
sión ,. leg. 9.

26 CASTELLANO GIL, J. M.: Quintas, prófugos y emigración: La Laguna (1886-
1935). SantaCruz de Tenerife. 1990, p. 117.
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mataderode Cubano cesade tragarhombresy hay quemandarle
unanuevaremesade adolescentes,arrancándolosa los brazosde
sus madres,el cariño desus novias,a los oficios, al trabajode los
campos,a la paz de la familia, a la esperanza,a la felicidad y al
amor. En el silencio de aquel desfiletrágico severtían muchaslá-
grimas,lágrimas provocadaspor la consideraciónde tangransacri-
ficio...»29.

Si el sorteode los quintos era causade estupor general,la tensión

social alcanzarásus cotasmás altas enel espinosoasuntode los
prófugosaprehendidospor la Guardia Provincial:

<(Un exceso decelo quizá, o erróneainterpretaciónde las órdenes
comunicadassobrecapturade prófugosy desertorespor la Guardia
Provincial, hanllevado en los últimos días al seno delas familiasla
influencia amargade la zozobray la intranquilidad. Y por cierto,
que, si como se dice, es exacto que han sido detenidosnúmero
considerablede los mozosa los cualesseha recluido, ha de conve-
nirse en el fundamentode la alarma suscitada»30•

El endurecimientode lasactuaciones enmateriade reclutamien-
tos y el regresode numerososemigrantes,que hacía años habían
marchadosin cumplir susobligacionesmilitares,dio pasoala aper-
tura de cientosde expedientesde prófugos,castigoquesignificaba
el inmediato trasladoa la campaña deCuba.

Muchosde los ahora expedientadosno habíansido tan siquiera
incluidos en los alistamientosde susañosrespectivosy otros se ha-
bíanevadido sinque la Comisión Provincial hubieracumplimenta-
do susnotasde prófugo. La revisióndesu situacióndejabaen la ile-
galidadaunaenormecantidadde ciudadanos,estimándoseéstaen
diez o docemil individuos31• La guerradestapóel escandalosofra-
casodel sistemade quintas en Canariasy el raquítico cumplimiento
de la legislaciónmilitar, hecho de sobrasconocidopor la autorida-
despero toleradoen función de la conservaciónde la fuerzade tra-
bajo necesariaen ambosladosdel Atlántico, el mantenimientodel

29 «iMaldita seala guerra!».Diario de LasPalmas, 12 de noviembrede 1895.

30 <‘Las capturasde la GuardiaProvincial»,Diario de Las Palmas,19 de junio
de 1895.

31 El Correo de Madrid, citado por Diario de Las Palmas,19 de septiembrede
1895. Las provinciasmarítimaso fronterizas,con unamayorcorrientemigrato-
ria, proporcionabanla mayorpartede los prófugos enEspaña.De acuerdoa esta
premisa:Canariasserá un focopermanentedeemigración, rebeldíay deserción,vid.
SERRANO, C.: «Prófugosy desertoresen la guerrade Cuba»,en EstudiosdeHisto-
ria Social. Madrid. 1982, p. 260.
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negocio de la emigración y la complicidad del entramadocaciquil
que favorecía lacorrupción y el clientelismo en torno a los alista-
mientos32

Las escenasde la Guardia Provincial apresando acualquieraque
fuese sospechosode violar la Ley de Reclutamientoprodujo, a su
vez, un aumentode los recursos,legaleso no, paraintentar salvarla
difícil situación.La revista El Guanche, que fundaranen Venezuela
SecundinoDelgadoy JoséGuerraZerpa,recreabacon granemotivi-
dadel dilema al que se enfrentaron muchasmadrescon hijos en la
obligación de marchara la guerra:

«~Quéhacer? Se desespera,maldice por instinto al ladrón de su
preciadotesoro, llora amargamente,luego buscaun áncora para
salvar la vida al queella presientequeva a morir. ¿Cúal?La fuga.
Seráun desertor,perovivirá, aunqueella muerade pena.Corre en
buscadel dineroparael pasajey al fin lo consigue...»~.

Una real orden de 20 de julio, promulgada entre otrascosaspara
suavizarlos ánimos, permitía legalizar a los mozos no alistadossu
situaciónpor medio de la redencióna metálico, soluciónparcial que
en Canariasno parecíade gran utilidad:

<(Perfectamentese comprendequeestaúltima solución de poder
redimirsea metálicoesdesdeluegoaceptable para aquellosquetie-
nen capital; perocomo desgraciadamenteenestaProvincia los po-
bresqueno pueden disponerde dos mil pesetasparasu redención
son los más,la casitotalidad de los quetienen nota de prófugoso
que no sehayanalistado...»

El ayuntamiento de La Laguna ofrecía comoarreglo satisfactorio

que los mozos irregulares fueran, en todo caso, sustitutos de aque-
llos que habían sido declarados soldadosen su zona duranteel re-
emplazoactual, posponiendoal menos su pasea ultramar ~ Desde

las páginasde los diarios se intentaba asumir partede la responsa-

~ Juntoa la emigración—de múltiples motivaciones, incluida la de eludir el
servicio militar— el abandonoen el cumplimientode susdeberesporpartede los
ayuntamientosy la actitudde rechazoal reclutamientopropiadel canario son,
siguiendoel análisisquehacenlos mandosmilitares, las principales razonesdel
fenómenoprófugoen Canarias,CASTELLANO GIL, J. M. op. cit. pp. 122-124.

~ <‘Nuestra juventud». El Guanchede Caracas,18 de noviembrede 1897.
~ «Las gestionesde la Comisión»,Diario de Las Palmas, 16 de septiembrede

1895.
~ «Cartael Excmo. Ministro de la Gobernación».Diario de La Laguna, 31 de

agostode 1895.
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bilidad que teníanlas institucionesen el incumplimientoreiterado
de los deberesenel apartadode quintas,al tiempo quesepedíauna
fórmula conciliadora:

«Todossabemoslo que aquí sucedíaen materiade quintas, la be-
nevolenciacon quesemirabay el pequeñoo ningún rigorismo que
seponía en práctica. Efecto de la existenciade nuestrasmilicias,
quesi encargadashanestadosiemprede la defensade la Provincia,
nunca han sido obligadasa defenderotros pedazosde la Madre
Patria. Dado esemodo especialde ser, vivíaseaquí en paz y tran-
quilidad por lo quese refiere a estaclasede cuestiones»36•

Las noticias querecogenla cantidadde prófugosaprehendidos
varíande unafuenteaotra y es tareacomplicadaestablecerel nú-
mero de ellos que fueron embarcadosa Cuba~. La dimensiónque
adquiría la avalanchade supuestosprófugos (algunosde los infrac-
toresdisfrutabanincluso de unarespetable posiciónsocial) exigió
unarespuestade las instituciones.Tanto de la DiputaciónProvin-
cial, con el marquésde Acialcázara la cabeza,comode los ayunta-
mientosse movilizaron parabuscarunasalidaal contencioso.La
amenaza queparala estabilidadsocial de Canariassignificabala
aplicaciónrigurosade la Ley erade tal magnitudquepocasvecesse
daríaun consensotan amplio en la clasepolítica canaria,colocan-
do el interéscolectivo por encimadel enconadopleito insular.

Un agrio debateen relaciónaestetematuvo lugaren la Cámara
Alta en junio. El ministro Azcárragareplicabaunainterpelacióndel
senadorpor Tenerife, marquésde Villasegura, y censuraba ladeci-
sión de la ComisiónProvincial de Canariasde levantarlas cláusulas
de prófugode muchos expedientes,bloqueandoun Real Decretoque
dabala opción de marchara Cuba,sin el recargode dos añosque
marcaba laLey, a los quese presentasenvoluntariamentea las au-
toridadesmilitares38 En unanuevaintervenciónesemismomes,el

36 «Asuntotrascendental’,.Diario de LasPalmas,17 deagostode 1895.

~ El senadorImeldo Seríshablabade 130detenidosen los cuartelesde Tene-
rife y GranCanaria:REYES GONZÁLEZ, N.: op. cit., p. 972. El Diario de Las Palmas
informa de cien mozospresos,sesentade los cualespertenecíana la isla de Teneri-
fe (al parecerterminaríanembarcandounos 14) ibid. 12 junio de 1895. Según
Merino, 52 prófugosfueron embarcadosel 2 de agosto: MERINO, J.: Vida delPa-
dre Cueto,fundador de las dominicasmisionerasde la Sagrada Familia.Madrid.
1989. Porúltimo, la documentaciónde la Capitaníade Canariassólo ofrececomo
dato fiable el númerode 22 prófugos en septiembrede 1895,a los quese lesli-
bra pasaportea Cuba,aunqueno llegaríana embarcar,ACGC: Campañade Cuba,
2” sección/ 4» división, leg.1.

38 Cf. REYES GONZÁLEZ, N.: op. cit., pp. 970-971.
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ministrodefendíala necesidadde quelos mozoscontinuaranencar-
celadosen tanto se fallaran sus expedientes.Peroquizáslo máslla-
mativo fuesesupolémicareferenciaa la pocaafecciónespañolista
de muchoscanariosy su posible apegoa las ideasemancipadoras
cubanas:

podríaocurrir que,aunqueinconscientemente,sirvan talesindi-
viduos enaquellasmismas provinciasa la causade los filibusteros.
Yo no quierocreerlo,mas no debe olvidarseestoy quizásalgunos
datospudiera teneracercade ello, aunqueno tan segurosqueper-
mitieran dar los nombres,porqueello seríagrave»~».

Con la intención de llevar a cabo una negociación fructífera en
Madrid se celebró, a iniciativa de la Real SociedadEconómica de

Amigos del País,una reunión extraordinaria popular en Las Palmas
de Gran Canaria, a la que acudierondelegados municipalesde la
isla, diputados provincialesy variadosrepresentantesde la burgue-
síacapitalina.La sociedadpromotoraredactóuna instanciaparala
Regente,aprobadapor los concejalesdel Ayuntamiento,y formóuna
Comisiónquedebíadesplazarsea la Corteparatratar personalmen-
te el asuntocon los ministroscorrespondientes40• Integrabanesa
ComisiónFelipeMassieu,el Arciprestede la Catedral,JoséLópezy,
como presidente,el Obispo, padreCueto. La delegacióntomó rum-
bo aMadrid, soportandolas críticasde la prensaconservadorade la
capital41• DesdeLas Palmassehabíasolicitado ademásel concurso
de FernandoLeóny Castillo, principal valedorde los interesesde la
burguesíagrancanaria,embajadoren París,y con ampliasinfluen-
cias en lasaltasesferasde la política nacional.El primer éxito de la
Comisiónfue la prorrogaciónde la Real Ordende 20 dejulio, am-
pliadaa los prófugos,permitiendoganartiempo.

Desconocemoslas interioridadesde la negociación,quetuvo am-
plio eco en la prensapeninsular,pero lo cierto es queun telegrama
deGuerraaCapitaníael 10 de noviembresuspendíael embarquede
prófugos ylapersecución delos noalistados42• Estehecho,unido a
unasegundaampliaciónde la prórroga,parecedebidofundamental-
mentea lapersistenciay buenoficio del padreCuetoen las negocia-

39Diario de Las Palmas, 11 de julio de1895.
40 Archivo Histórico Provincial de las Palmas:Ayuntamiento deLas Palmas.

Libros de actasde plenosmunicipales.Sesiónordinariade 23 de agostode 1895.
Libro N°58/microf.N°26.

~‘ REYEs GONZÁLEZ, N.: op. cit., p. 973.
42ACGC: Telegramadel Ministerio de Guerraa Capitanía Generalde Canarias,2~

Sección/4~división, leg.1.
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ciones,entrevistándoseen San Sebastiánconla Reina ~ La crisis se
zanjaríaunosmesesmás tarde con una nuevareal orden que, en
síntesis,dabala opción a los mozos no alistadosde poder liquidar
susdeudascon el Ejército inscribiéndoseen el reemplazode 1896.
Los prófugos tendríanla facultad de poderredimirse ametálico o
incorporarse,sin recargo,al primer sorteopara ultramar,siemprey
cuando se presentaranvoluntariamente.El Decreto, no obstante,
dejabaun amplio resquiciolegal con el que eludirel pasea Cuba:la
ausenciade responsabilidadsi en su momentola Comisión Provin-
cial habíaomitido incoar la correspondientenota, lo que evitabala
consideraciónde prófugo.

Al margen del profuguismo, la llegada delos primeros quintos
canarios aCuba discurre paralelaa uno de los momentos trascen-
dentales dela guerra: la invasión por el Ejército Libertador Cubano
del Occidentede la isla. Previamente,canariosemigradosse encon-
trabanya luchando enambosbandos.Es conocida la presenciade
cientos de canariosen las filas insurrectas~, así comola existencia
de escuadronesde Voluntarios a favor de la causacolonial —una
guerrilla canaria seráorganizada porel isleño FranciscoAlonso Vega
duranteel mandatode Weyler—,y la tendenciageneralde la prensa
en el Archipiélago serála de magnificar la actuaciónde los prime-
ros y silenciarla de los segundos~. Las Afortunadasnosdice quede
los 250 miembros del Tercio deVoluntarios de Luis Lazo, Pinar del
Río, 150 erande origen canarioe informa de la composiciónde un
escuadrónde caballeríaen Güines,integradocasi en su totalidadpor
canarios deesa villa 46, En contraposición,las diferentespublicacio-
nesapenasaluden—ocasionalmentey con despreciohacia ellos—a
la detencióno deportaciónde insurrectosisleños.En tal sentido,en-

MERINO, J.: op. cit., pp. 206-207.
° DOMINGO ACEBRÓN, W. D.: «Los canariosen el Ejército Libertadorde Cuba,

l89~-1898»en RevistaTebeto.Núm. 5. Tomo II. 1994, pp. 33-52.
‘° HERNÁNDEZ GARCtA, 3.: op. cit. pp. 480-481. vid, también, devariosautores:

La prensa burguesaen Canariasante la Guerrade Cuba. SantaCruz de Tenerife.
1986.

46Las Afortunadasde La Habana, citadopor Diario de Las Palmas,9 y 23 dedi-
ciembrede 1895. Manuel De Paz nos proporcionacuidadososdatossobrela or-
ganizaciónde los voluntarios canariosen Pinar del Río a partir de la biografía
del político y periodista palmeroLuis Felipe Gómez Wangüemert:«...desde1896
empezólos trabajos para organizarun escuadrónde caballeríavoluntaria en Luis
Lazo (Vuelta Abajo),y en tal sentidoo en otro semejante,encabezóuna comisión
quese trasladó a La Habanapara pediral generalWeylerarmasy pertrechospara
másde mil canariosjóvenes,residentesen la zona»,PAZ SÁNCHEZ, M. de: Wangüe-
rnerty Cuba. SantaCrUZ de Tenerife.1991.Tomo1. p. 27.
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contramoscomentariossobre la llegadaa Cádiz del convicto tiner-
feñoJuan GonzálezHénacles,que pertenecíaa una partidade más de
doscientosrevolucionarios, o la captura en combatede una separa-
tista canaria,LeopoldinaEspinosa,La cual desempeñabael cargo de
concubinadel negroQuintín Banderas~. De gran interés es el co-
mentario —un tanto tremendista—de Las Af~rtunadas sobre la
prácticaguerracivil que se vive en Cuba y susparticularesresulta-
dossobre Canarias:

«Causaespantomirar al porvenir y ver la triste realidadde lo que
a Cuba le esperacomo resultadofunesto de la guerra: miseria y
desolaciónpor todas partes;hambre y ruina por doquiera.Y si a
Cuba leesperaesoen el mañana¿quéseráde las Islas Canarias
quetan íntimamenteligados tienen sus interesescon los intereses
de ésta?.Ya seestáviendo. Los que ayerabandonaronaquel suelo
instigadospor el afán de las riquezas,tendránque volver a él es-
pantadosde aquípor los horroresdel hambre...

La imagende la tea incendiaria horrorizabaa la metrópoli. Al ter-
minar el año lainsurrección ardía en la práctica totalidad del país
caribeño. El Capitán Generalde Cuba, Martínez Campos,se veía
impotenteparacortar el avancehaciaOccidentede los rebeldesy la
situaciónempeorabacon el pasode los días El aumentode la pre-
ocupaciónpor el futuro inmediato de los combatientesy el senti-
mientode que lapérdidade la colonia se acercabaseadueñabandel
ambiente:

«El pesimismodelque sehablaen nuestraúltima crónicaha reapa-
recido con másfuerzaen estaquincenay puededecirse quedesde
el encuentroen el parajedenominadoMal Tiemposeha recrudeci-
do bastante,llegandomurmuracionesen los círculos políticos, has-
ta asegurarque elGobierno había recibidola dimisión del general
Martínez Campos»~.

La exigencia de mayoressacrificios se asomabaen el horizonte
del nuevo año.En 1896 continuaránlos envíos de tropas, también
desdeCanarias,pero decaeránlas demostracionesde entusiasmo
patriótico. La ansiada pazque no llegabay el retorno de los prime-
ros heridosy enfermos—losfantasmasde la repatriación—pondrán

47Diario de Las Palmas,22 de noviembrede 1995 y Diario de La Laguna, 7 de
mayo de1896.

~Las Afortunadasde La Habana, citadopor Diario de Las Palmas,23 de di-
ciembrede 1895.

49E1Liberal de Tenerife,4 de enerode 1996.
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en contactoala sociedadcon lacruel realidadde unaguerraconver-
tida en callejónsin salidaparael debilitado sistemade la Restaura-
ción. Por delante quedabantresañosde un conflicto quesólo sere-
solverácuandola jovenpotenciade esehemisferio,EstadosUnidos,
sedecidafinalmentea intervenirparahacervalersusinteresesen el
Caribe.




